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En aquel tiempo, se ac ercaban a Jesús los publicanos y los pecadores    

MARÍA DIJO ENTONCES:   

 
María mujer de escucha y acción 
 
María fue fuerte ante lo desconocido. 
María superó el temor a la sociedad del 
momento. 
María fue fiel a los planes de Dios. 
María entendió su papel en la historia. 
María estuvo cerca de la gente. 
María encontró en la oración la paz de 
espíritu. 
María fue dichosa por creer en Dios. 
María fue ejemplo para las mujeres de 
su tiempo. 
María permaneció junto a los suyos. 
María sufrió como madre. 
Ojala su vida y su fe en Dios nos sirva de 
ejemplo de fortaleza ante las 
adversidades y de entrega a los más 
necesitados. 
https://www.dominicos.org/predicaci
on/evangelio-del-dia/7-10-2011/  

 
Liturgia de La Palabra  
 
Primera Lectur:  del libro de los 
Hechos de los apóstoles 1, 12-14 
 
Después de subir Jesús al cielo, los 
apóstoles se volvieron a Jerusalén, 
desde el monte que llaman de los 
Olivos, que dista de Jerusalén lo que se 
permite caminar en sábado. Llegados a 
casa, subieron a la sala, donde se 
alojaban: Pedro, Juan, Santiago, 
Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, 
Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el 
Celotes y Judas el de Santiago.  
Todos ellos se dedicaban a la oración en 
común, junto con algunas mujeres, 
entre ellas María, la madre de Jesús, y 
con sus hermanos. 
 

Palabra de Dios 

 
 
Salmo responsorial 
Lc 1, 46-55 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor. 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador.  
Porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor. 
 

“Yo soy la servidora del 
Señor, que se haga en mí 

según tu Palabra».”. 
 

por fr. Estuardo López Milián, O.P.  

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/7-10-2011/
https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/7-10-2011/
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Desde ahora me felicitaran todas las 
generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes por mí:  
su nombre es santo. 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor. 
 
Y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación.  
Él hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón. 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor. 
 
Derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes,  
a los hambrientos los colma de bienes  
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Proclama mi alma la grandeza del 
Señor. 
 
Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia  
como lo había prometido a nuestros 
padres en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre. 
 
 
Del Evangelio de Lucas: 17,5-10  
 
  El Ángel Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 
a una virgen que estaba comprometida 
con un hombre perteneciente a la 
familia de David, llamado José. El 
nombre de la virgen era María. 
    El Ángel entró en su casa y la saludó, 
diciendo: 
    «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor 
está contigo». 
    Al oír estas palabras, ella quedó 
desconcertada y se preguntaba qué 
podía significar ese saludo. 
    Pero el Ángel le dijo: 
    «No temas, María, porque Dios te ha 
favorecido. Concebirás y darás a luz un 

hijo, y le pondrás por nombre Jesús; Él 
será grande y será llamado Hijo del 
Altísimo. El Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre y su reino no 
tendrá fin». 
    María dijo al Ángel: «¿Cómo puede 
ser eso, si yo no tengo relaciones con 
ningún hombre?» 
    El Ángel le respondió: 
    «El Espíritu Santo descenderá sobre ti 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra. Por eso el niño será Santo y 
será llamado Hijo de Dios. También tu 
parienta Isabel concibió un hijo a pesar 
de su vejez, y la que era considerada 
estéril, ya se encuentra en su sexto 
mes, porque no hay nada imposible 
para Dios». 
    María dijo entonces: «Yo soy la 
servidora del Señor, que se haga en mí 
según tu Palabra». 
    Y el Ángel se alejó. 
 

Palabra del Señor 
 
Memoria, Oración y Esperanza  
 
¡Alégrate María! 
 
.Cada vez que celegramos la memoria 
de María y leemos el pasaje de la 
anunciación se nos invita a descubrir y 
constatar con una mirada nueva la 
libérrima iniciativa de Dios, confiada a 
una mujer. 
 

1. Ponderamos una vez más que si 

en el Antiguo Testamento la 

experiencia de Dios se 

constitutía en una revelación a 

los hombres, en el Evangelio de 

Lucas la revelación se realiza a 

una mujer. Allanando con ello, 

la iniciativa divina, el papel 

fundamental de la mujer en la 

historia de Dios y los seres 

humanos.  El dialogo entre 

María y el Arcángel constituye 

un ámbito de encuentro donde 

ambos interlocutores  son 

válidos de la palabra, el 

intercambio… Son sujetos 

válidos de diálogo y de 

compromisos. 

 

2. El asumir nuestra humanidad 

por medio de nacimiento de 

mujer constituye la palabra más 

grande de amor que Dios puede 

ofrecer a la humanidad.  Dios 

está dispuesto a caminar junto 

a nosotros en nuestra propia 

carne e historia, en donde, 

desde ahora, hombres y 

mujeres serán protagonistas de 

gracia, amor y comunión. 

 

3. En María, el servicio se 

convierte en fidelidad y 

creatividad, en vida y cuidado. 

Se convierte en perseverancia y 

capacidad de dar la propia vida, 

así como también se convierte 

en apertura diligente a lo 

nuevo, a lo desconocido y al 

futuro.  

 

4. Las y los discípulos de Jesús del 

siglo XXI, estamos invitados a 

escuchar diligentemente en lo 

más profundo de nuestro ser 

esa gracia de amor, iniciativa de 

Dios para crear puentes de 

comunión, de encuentro, de 

fraternidad y solidaridad.  

Siguiendo el ejemplo de María, 

poniéndonos al servicio de 

Dios, de la  humanidad, de la 

creación.  

 
 
 
 

 


